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JULIÁN VOLIO LLORENTE (1827-1889)*
Eugenio Rodríguez Vega
Don Julián Volio Llorente nació 
en Cartago en 1827, cuando presidía el 
Estado don Juan Mora Fernández en su 
primer gobierno. Costa Rica era parte de 
la República Federal de Centro América, 
insegura de sus posibilidades de manejar-
se independientemente, pero cautelosa de 
asociarse a una gran República dividida 
por ambiciones personales y posiciones 
ideológicas divergentes. Era un niño cuan-
do ocurrían cosas notables en este joven 
Estado: la absurda Ley de la Ambulancia, 
que hacía viajar la capital entre San José, 
C a r t a g o ,  A l a j u e l a  y  H e r e d i a ;  e l  p r i m e r  
gobierno de don Braulio Carrillo  y la 
primera guerra civil; el primer golpe de 
cuartel de nuestra historia que llevó de 
nuevo al poder a don Braulio Carrillo; las 
primeras exportaciones de café que, poco 
a poco, fueron transformando el panora-
ma social y económico de Costa Rica.
Don Julián era sobrino del Presbítero 
Anselmo Llorente y Lafuente, entonces en 
Guatemala y más adelante primer Obispo 
de Costa Rica; adolescente, su tío lo 
llama a Guatemala y lo protege. Llorente 
era un personaje en Guatemala, en ese 
tiempo Director de un Seminario y luego 
Diputado a una Asamblea Constituyente. 
Hace breves visitas a Costa Rica y no 
regresa sino en 1850 cuando es nombrado 
Obispo. Don Anselmo, virtuoso y despren-
dido, participa, sin embargo, de la carac-
terística que Monseñor Víctor Manuel 
S a n a b ri a  s e ñ al a  e n  l o s  il u s t r a d o s  d e  l a  
época: “De lo necesario sabían lo sufi-
ciente y algo de lo demás” (V.M. Sanabria, 
1972, pág. 19).
Tío y sobrino mantuvieron una exce-
lente relación a lo largo de sus vidas, a 
pesar de difíciles circunstancias que a 
veces los enfrentaron. El tío quiere de ver-
dad a su sobrino, y éste respeta siempre a 
su pariente y protector. A razones de fami-
lia algunos atribuyen la supuesta debili-
dad del Obispo en la lucha de la Iglesia 
contra los masones, pues don Julián era 
m a s ó n .  E s  l o  q u e  M o n s e ñ o r  S a n a b r i a  
llama las “tibiezas de la sangre”.
Todavía don Julián estaba en Guatemala cuando 
nació en Costa Rica en 1843 un niño al que llama-
ran Mauro, hijo de la familia Fernández Acuña. El 
destino y la educación habrían de juntarlos en los 
años próximos.
Volio se gradúa de abogado en 
Guatemala y vuelve a su país en 1848. 
Gobierna Costa Rica el Doctor José María 
Castro, que precisamente en ese año pro-
clama la República separándonos formal 
y legalmente de la Federación centro-
a m e r i c a n a ;  C a s t r o  e s  u n  j o v e n  d e  3 0  
años, idealista y patriota, que se esfuerza 
incansablemente por afirmar la libertad 
de prensa y promover la educación públi-
ca. Pero en ese mismo año tiene que hacer 
frente a una grave crisis económica, por-
que los precios del café han caído sensible-
mente; esta crisis lo lleva a presentar su 
renuncia y lo sustituye en la Presidencia 
don Juan Rafael Mora Porras. Don Julián 
Volio observa los hechos cuidadosamente, 
p u e s  d e  u n  d í a  p a r a  o t r o  c a m b i a  r a d i -
calmente el estilo político: a un hombre 
c u l t o ,  l l e n o  d e  r e t ó r i c a  y  t e ó r i c o  d e  l o s  
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principios liberales, sucede un comer-
ciante de sentido práctico, sin estudios 
ni lecturas. Volio ejerce su profesión de 
abogado y dicta algunas clases de filo-
sofía en la Universidad de Santo Tomás; 
colabora además con el Doctor Lorenzo 
Montúfar, guatemalteco ilustre avecin-
dado en Costa Rica en la preparación de 
un proyecto de Ley Orgánica del Poder 
Judicial. La familia de Volio, incluyendo 
al Obispo, no objetan al principio a don 
J u a n  R a f a e l  M o r a ,  p e r o  p o s t e r i o r m e n t e  
se distancian en forma irrevocable; las 
razones son varias, pero principalmente 
dos: la expulsión del Obispo Llorente por 
el gobierno de don Juan Rafael Mora en 
1858, y el ruidoso conflicto financiero 
entre Crisanto Medina, amigo y asesor 
d e  d o n  J u a n  R a f a e l  e n  a s u n t o s  b a n c a -
rios por una parte, y por la otra la firma 
Tinoco y Cía. El juez condenó a esta firma 
el pago de $50.000,00, a favor del señor 
Medina, y este asunto seguirá discutién-
dose en los años siguientes. El abogado de 
Medina era el Doctor Lorenzo Montúfar, 
y el de Tinoco y Cía., el Licenciado Julián 
Volio. Estos distinguidos intelectuales, 
ambos masones y liberales prominen-
tes, seguirán oponiéndose en las décadas 
siguientes. A pesar de estas diferencias, 
ambos participaron en el golpe que produ-
jo la caída de don Juan Rafael Mora, a tal 
punto que don Luis Felipe González esti-
ma que Volio fue el “director intelectual” 
del movimiento.
S e  i n i c i a  e n t o n c e s  l a  p a r t i c i p a c i ó n  
política de don Julián. Al día siguiente de 
caer el Presidente Mora, el gobierno provi-
sional que encabeza el Doctor José María 
Montealegre decreta:
…Que se haga un llamamiento especial y cumplido 
al Ilustrísimo, Reverendísimo y virtuoso Prelado de 
la Diócesis, suplicándole, en nombre de la Nación y 
su Gobierno se traslade a la mayor posible brevedad 
al seno de su muy amada grey... (Colección de Leyes, 
1859).
El decreto lo firma el Doctor Castro. 
Volio sería luego Secretario de Gobernación 
en el gobierno provisorio del Doctor 
Montealegre, y más adelante Designado 
a la Presidencia (Vicepresidente) en los 
gobiernos de Montealegre y del Doctor 
Castro.
El Obispo había sido expulsado por 
un serio enfrentamiento con el Presidente 
Mora, motivado por un Decreto presiden-
cial que imponía tributos a varios curatos. 
Mora estimó que la Iglesia estaba fomen-
tando un clima de subversión y procedió 
enérgicamente. Conviene hacer notar que, 
a pesar de las hondas diferencias, el 
Obispo había colaborado con el Presidente 
en la campaña libertadora de 1856.
En estos años de la guerra, Mora, 
que ya desconfiaba de don Julián, quiso 
tenerlo cerca y lo nombró gobernador de 
Liberia.
Cuando regresaron de Nicaragua 
los so l da dos de la guerra con tra los fili -
busteros, había en San José un huérfano 
de trece años que Volio protegió en esos 
momentos difíciles; seguramente no sos-
pechaba que este niño, Mauro Fernández 
A c u ñ a ,  e s t a b a  s e ñ a l a d o  p o r  e l  d e s t i n o  
para llevar a la práctica, treinta años 
después, muchos de los ideales que la vida 
y las circunstancias no le permitirían 
realizar a él (Astrid Fischel, 1987, pág. 
124, nota).
La década de 1860 es de verdad 
transformadora; en ella actúa Volio como 
alto funcionario público y como el princi-
pal Ministro de don Jesús Jiménez y del 
Doctor José María Castro. Son años con-
vulsos en los que se enfrentan las oligar-
quías económicas y en los que está siempre 
presente la fuerza de los grupos militares. 
Dice don Cleto González Víquez.
Nuestro pueblo –que en esto no constituía una excep-
ción en la América hispana– tuvo una época larga 
en la que la república fue una grata ilusión y una 
dulce mentira (Cleto González Víquez, 1958).
S i  b i e n  e n  l o  p o l í t i c o  l a s  c i r c u n s t a n -
c i a s  e r a n  c o m o  l o  s e ñ a l a  d o n  C l e t o ,  e n  
o t r o s  c a m p o s  s e  a v a n z ó  m u c h o ;  e s  e n  
esta década cuando se adquiere concien-
cia de la urgente necesidad de mejo-
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las primeras librerías y se importa de 
Europa libros, revistas y periódicos; la 
Universidad de Santo Tomás está dirigida 
por hombres como el Doctor Castro y el 
Doctor Montúfar, y enseñan allí, además 
d e l os recto res m e nci o na dos, extran j e ros  
ilustres como Máximo Jerez y Antonio 
Zambrana. En estos años vienen al país 
compañías de teatro, ópera y zarzuela, 
que lamentablemente no siempre tienen 
éxito por la escasez de población interesa-
da. En la primera parte de la década sólo 
existe la “Gaceta Oficial”, pero más tarde 
habrá abundancia de periódicos. La “dulce 
mentira” de don Cleto puede ilustrarse 
con las numerosas condenas a muerte a lo 
largo del siglo, incluyendo los fusilamien-
tos sin muchos trámites judiciales como 
los de Morazán, Mora y Cañas (Carmen 
Lila Gómez, 1985).
E n  l a  d é c a d a  d e  1 8 6 0  v i v e n  e n  e l  
país numerosos extranjeros con sus fami-
lias: Lang, Ferrer, Calsamiglia, Rivas, 
Boulanger, Lachner, Ross, Van Patten, 
Bengoechea, Fournier, etcétera, que se 
dedican a muchas actividades: cultivo 
y beneficio del café, pastelería, música, 
comercio, enseñanza, medicina, sastrería, 
zapatería, ingeniería, relojería, etc. El 
café ha adquirido una decisiva influen-
cia económica y política, y está detrás de 
todas las convulsiones de la época. El pri-
mer banco estable del país, el Banco Anglo 
Costarricense, se funda en 1863.
En el primer gobierno de don Jesús 
Jiménez, Volio es secretario de Relaciones 
Exteriores y de Instrucción Pública; ade-
más de su destacada labor en el campo 
de la enseñanza, participa como miembro 
del gobierno en el Decreto del 1º de agosto 
de 1863, que disolvió las Cámaras; las 
razones no son convincentes: incompati-
bilidad de algunos senadores y diputados 
que eran a la vez regidores municipales. 
En los Considerandos del Decreto se 
indica “Que el Poder Legislativo se ha 
extralimitado, emitiendo leyes contra el 
tenor expreso de la Constitución” y “Que 
a d e m á s  s e  h a  c o n s t i t u i d o  j u e z  s o b r e  
hechos que afectan personalmente a la 
mayoría de sus miembros, violando así 
los principios de eterna justicia y de equi-
dad” (Colección de Leyes, 1863).
Les corresponde al Presidente don 
Jesús Jiménez y a don Julián Volio, su 
Secretario de Relaciones Exteriores, una 
actuación brillante en la defensa del dere-
cho de asilo; los hechos ocurren a fines de 
1864 y principios de 1865. El expresidente 
de El Salvador Gerardo Barrios llega a 
Puntarenas, procedente de Panamá, y 
solicita asilo al gobierno costarricense. El 
solicitante no es amigo de nuestro gobier-
no, pues había acogido a don Juan Rafael 
Mora y le había prestado su colaboración 
para el trágico desembarco en Puntarenas 
en 1860. Sin embargo, el asilo se con-
cede obligándose a Barrios a residir en 
Cartago.
El exgobernante salvadoreño incum-
ple gravemente las condiciones de asilo, 
y finalmente abandona el país rumbo a 
Panamá, donde organiza una expedición 
militar contra el gobierno salvadoreño que 
habría de llevarlo a una muerte trágica.
En el mes de enero rompen sus rela-
ciones con Costa Rica las cuatro naciones 
de Centro América, y amenazan seriamen-
te con la guerra. Ninguno de estos hechos 
hace que se doblegue la actitud del gobier-
no costarricense, que encuentra amplio 
respaldo en las más importantes figuras 
de nuestro país. Como inicialmente don 
Julián duda sobre la concesión del asilo, 
y el Presidente Jiménez insiste en que se 
conceda, se acuerda que la tesis oficial sea 
definida por una Junta de Notables, a la 
que se invita a muy ilustres representan-
tes. La Junta recomienda el otorgamiento 
del asilo, y desde ese momento el Ministro 
V olio se transforma en su más elocuente 
defensor (Joaquín Vargas Coto, 1994).
En su conocida nota del 7 de enero de 
1865 al Ministro de Relaciones Exteriores 
de El Salvador, don Julián expresa con 
absoluta firmeza:
Si el pueblo y el Gobierno de Costa Rica se creye-
ran dispensados de obedecer a las sagradas leyes 
de la hospitalidad; si el humanitario principio 
sentado por el Gobierno Francés el año de 1841 y 
aceptado por todo el mundo culto, no tuviese eco en 
este pequeño y generoso país; si desentendidos de 
nuestra propia dignidad, olvidásemos los deberes 
que contrajimos al declarar la neutralidad que 
Costa Rica asumió en la guerra contra el General 
Barrios, todavía tendríamos que someternos a las 
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a los Tratados celebrados, tanto en la República 
de Guatemala como la del Salvador, más inme-
diatamente interesadas en este asunto… Mas si, a 
pesar de lo expuesto, se llevase adelante la amenaza 
expresada en el oficio que contesto, mi Gobierno, al 
mismo tiempo que deplora, declina en el de US las 
consecuencias que pueden resultar de un paso tan 
grave y de tan difícil reparación (Varios, 1979).
Don Francisco María Iglesias, 
amigo del Presidente y del Secretario de 
Relaciones Exteriores, aconseja a ambos 
defender el derecho de asilo:
E l  J e f e  p r e s t i g i o s o ,  e l  P r e s i d e n t e  a u t ó c r a t a ,  e l  
agitador infatigable y el enemigo de este país, han 
desaparecido; y hoy no debemos ver más en este 
hom b re que al potentado caído, al caudillo venci-
do… a nuestras puertas llama el proscrito, el caído, 
el perseguido… Costa Rica ha sido siempre un asilo 
sagrado y seguro para todos aquellos que sufren el 
ostracismo, sean quienes fueren, y en su suelo han 
encontrado protección, amistades y hogares (Cleto 
González Víquez, 1958, pág. 271).
El conflicto terminó con la oportuna 
mediación del gobierno de Colombia. Don 
Jesús Jiménez y don Julián Volio fueron 
actores de un momento brillante en las 
relaciones exteriores de nuestro país.
Como Secretario de Instrucción 
Pública del Presidente Jiménez, don 
Julián actúa infatigablemente en los tres 
años de su Ministerio; estudia los proble-
mas, visita comunidades, se entrevista con 
maestros y con padres de familia, importa 
de Francia pizarras, libros de texto, méto-
dos de lectura, etc., se hacen esfuerzos 
enormes para capacitar a los maestros, 
establece las Inspecciones Escolares que 
estaban recargadas a gobernadores y jefes 
p o l í t i c o s ,  s e  f o r t a l e c e n  e n  l o  p o s i b l e  l o s  
recursos que se dedican a la enseñanza. 
La educación estaba a cargo de las muni-
cipalidades y los problemas no encon-
traban solución por querellas e intrigas 
locales. Todas estas preocupaciones son 
visibles en los informes de don Julián a la 
Cámara de Representantes, en los que se 
percibe angustiosamente la gravedad del 
problema.
…si los jóvenes salen de la escuela después de haber 
c o n s u m i d o  u n  n ú m e r o  d e  a ñ o s  c a s i  c o m o  e n t r a -
ron, sólo que es peor, con conocimientos erróneos, 
parece que muy poco hemos hecho para inculcar en 
la generación venidera, el progreso, la moral y la 
inteligencia… En la enseñanza primaria, tal vez 
sea exagerado en mis apreciaciones, no se encuentra 
ningún fin marcado, ningún sistema para conse-
guirlo, ninguna armonía entre los distintos estable-
cimientos, ninguna uniformidad en los preceptores y 
ningún principio que dirija las tendencias aisladas 
en un fin común (Luis Felipe González, 1978, pág. 
298 sig.).
E n  m a y o  d e  1 8 6 6  l l e g a  e l  D o c t o r  
José María Castro a su segunda presi-
dencia, en elecciones democráticas según 
los conceptos de la época; y aunque en su 
Mensaje inaugural dice muy claramente 
que “…no soy el hombre de ayer”, la ver-
dad es que sigue manteniendo fidelidad 
a los mismos principios que lo hicieron 
renunciar en 1848: el respecto absoluto a 
la libertad de expresión del pensamiento, 
y la fe inconmovible en que el libre debate 
de las ideas es la mayor seguridad del 
gobernante:
Creo, en fin, que toda discusión ordenada y come-
dida ilustra, y que el lenguaje sólito de las mudas 
pasiones, contra un gobierno que por su legitimidad 
y rectitud abunda en medios morales de defensa, es 
impotente (Mensaje del 8 de mayo de 1866).
En el mencionado mensaje expresa:
Entre tanto, preciso es que el Gobierno siga con la 
carga de sostener y mejorar la instrucción pública, 
en todos sus ramos y en todas sus escalas.
No puede dudarse de la buena fe del 
Doctor Castro, y de su amplio espíritu por 
encima de los partidos. Reduce a dos las 
Secretarías de Estado, y nombra en una 
de ellas a don Julián Volio; será en todo su 
gobierno el poderoso Secretario de Estado 
en el Despacho de Relaciones Exteriores, 
Instrucción Pública, Hacienda y Culto. 
Además, en el primer año será Designado 
(Vicepresidente) a la Presidencia de 
República. No es sorprendente que tanta 
c o nfi a n z a  d e p o s i t a d a  e n  u n  h o m b r e  q u e  
no era de sus filas, sea causa de celos, 
molestias y malentendidos entre los parti-
darios políticos del gobernante. Don Cleto 
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Lo que sí se vio patentemente es que Volio fue el 
a l m a  d e  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  y  q u e ,  c o n  s o b e r b i a s  
condiciones de estadista, se mostró organizador y 
clarividente (Cleto González V., 1958).
C o m o  S e c r e t a r i o  d e  H a c i e n d a  r e a -
liza un trabajo excelente: reduce los gas-
tos públicos, moderniza en lo posible el 
funcionamiento de las aduanas y logra 
el establecimiento de un Banco nacional; 
e s t a  ú l t i m a  m e d i d a  l o  e n f r e n t a  f u e r t e -
mente con los poderosos grupos financie-
ros, causantes de lo que don Cleto llama 
“los enormes daños de la usura entonces 
pujante”. Su brillante desempeño como 
Ministro hace que el Doctor Castro lo 
empuje en una candidatura presidencial, 
presionando desde la cumbre del poder 
más allá de lo que las circunstancias 
aconsejan; además, Volio tenía la oposi-
ción irreductible de los capitalistas ame-
nazados por un banco estatal, y de los 
ultraliberales como el Doctor Lorenzo 
Montúfar, que lo acusaban, como recuer-
da Monseñor Sanabria, de “no ser sufi-
cientemente avanzado” (Monseñor V. M. 
Sanabria, 1972, pág. 220).
En estos años hay una dura lucha 
entre dos grupos económicos: el “clan 
Montealegre” y el “clan Tinoco-Iglesias” 
(V.  M. Sanabria, 1972 y Bernardo 
Villalobos V., 1981). Para aceptar a don 
Jesús Jiménez y al Doctor Castro existe 
cierto entendimiento entre los “clanes”, 
pero con don Julián Volio no hay transac-
ción posible. Al fin y al cabo los generales 
Máximo Blanco y Lorenzo Salazar, los 
famosos caudillos militares de la época, 
no son sino brazos de las oligarquías eco-
nómicas.
Pero lo que más interesa de 
don Julián Volio, en esta segunda 
Administración del Doctor Castro, es su 
importante obra en el campo de la educa-
ción pública. En mayo de 1867, se dirige 
al Congreso Constitucional en un informe 
notable en el que hace notar “la inutilidad 
del Ministerio de Instrucción Pública, tal 
como se halla constituido…” y critica a 
la Universidad de Santo Tomás: “…en la 
Universidad no alcanzan a veinte los eru-
ditos en filosofía, cánones y leyes, y aún 
¡ojalá fuera menor el número de éstos!” 
En este informe resume, en una frase 
memorable, lo que se necesita en el campo 
de la educación pública.
Enseñanza uniforme, universal, forzosa, gratuita 
y dirigida por una mano fuerte y patriótica que la 
sistematice e imponga (Carlos Meléndez, 1978, pág. 
424 sig.).
E n  s e t i e m b r e  d e  1 8 6 7  e n v í a  a l  
Congreso un proyecto notable que es, sin 
duda alguna, uno de los grandes docu-
mentos de nuestra historia educativa. En 
e s t e  p r o y e c t o  s e  p r o p o n e  l a  e n s e ñ a n z a  
primaria gratuita y obligatoria, cursos 
en vacaciones para capacitar a los maes-
tros, la prohibición absoluta de castigos 
corporales a los niños, la creación de un 
colegio Normal de niñas, etc. Meses antes 
había propuesto establecer una Escuela 
de Agricultura, y para esto separó fondos 
para la importación de reproductores de 
ganado vacuno y caballar. El proyecto de 
don Julián no puede concretarse en ley 
por el desinterés legislativo y por los obje-
ciones a que la enseñanza se quite de las 
manos municipales.
En noviembre de 1868, los genera-
les Blanco y Salazar disponen la caída 
del Presidente Doctor José María Castro. 
Don Julián está en Europa en misión del 
go b i e rn o y y a ha co n tra ta d o un e m p rés-
tito para la construcción del ferrocarril 
interoceánico. El idealista Doctor Castro 
se convence de que los “medios morales 
de defensa” a los que se había referido en 
su Mensaje inaugural, no son suficientes 
p a r a  s o s t e n e r  a  u n  g o b i e r n o  l e g í t i m o  y  
bien intencionado.
Volio regresa al país y queda fuera 
del nuevo gobierno de su antiguo jefe y 
Presidente don Jesús Jiménez. Han cam-
biado las circunstancias políticas, pero 
los problemas de la educación siguen 
pendientes; el Presidente Jiménez con-
tinúa apoyando las ideas de su anterior 
Secretario de Instrucción Pública, con-
tenidas en sus informes al Congreso y 
en el proyecto de 1867. El 15 de abril de 
1869, don Jesús Jiménez firma la nueva 
Constitución Política que, en su Título IV, 
De la Enseñanza, expresa:
Art. 6. La enseñanza primaria de ambos 
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costeada por la Nación. La direc-
ción inmediata de ella correspon-
de a las Municipalidades y al 
Gobierno la suprema inspección.
Art. 7. Todo costarricense o extranjero es 
libre para dar o recibir la instruc-
ción que a bien tenga en los esta-
b l e c i m i e n t o s  q u e  n o  s e a n  c o s t e a -
dos con fondos públicos (Colección 
de Leyes, 1869).
La propuesta de don Julián de una 
enseñanza gratuita y obligatoria se eleva 
a rango constitucional, pero no se acepta 
la dirección de la enseñanza en manos del 
Poder Ejecutivo; todavía pesan mucho los 
intereses localistas. La Constitución del 
69, sin embargo, no deja una huella perdu-
rable porque apenas dura un año, y pronto 
será sustituida por la Constitución de don 
Tomás Guardia de 1871; ésta repetirá el 
mismo texto de la Constitución anterior, 
sólo que cambiando “Gobierno” por “Poder 
Ejecutivo”. Todavía no llega el momento 
de atender la propuesta de don Julián 
Volio para que la enseñanza sea dirigida 
“por una mano fuerte y patriótica”.
El coronel don Tomás Guardia 
encabeza un golpe contra el Presidente 
Jiménez, y se apodera de los cuarteles y 
del país el 27 de abril de 1870. Durante 
doce años, hasta su muerte, será el amo 
absoluto. En los primeros años del nuevo 
régimen, Volio viaja a Guatemala, y allí 
es Ministro de Hacienda en 1871; pero 
cambian las circunstancias políticas y don 
Julián es apresado y expulsado del país. 
Se dirige a California, donde emprende 
diversas actividades sin mucho éxito eco-
nómico.
Cuando el 7 de diciembre de 1871 
se promulga la Constitución Política de 
Guardia, Volio está fuera de su patria; 
esta Constitución, que con breves inte-
rrupciones define el marco jurídico de 
Costa Rica hasta 1948, en la ley supre-
m a  b a j o  l a  c u a l  a c t u a r á n  l o s  g r a n d e s  
gobernantes liberales del resto del siglo 
diecinueve y de la primera mitad del 
siglo veinte. Es curioso que ésta, a la que 
podríamos llamar la Constitución Política 
liberal por excelencia, se dicta en ausencia 
de los liberales viejos y nuevos; don Tomás 
Guardia, el militar autoritario, sienta las 
reglas que en las décadas siguientes presi-
dirán el desarrollo de nuestra democracia 
política.
En 1874 ya está Volio en San Ramón, 
como desterrado político.
Nace en San José, hijo de Martín Brenes y Elena 
Mesén un niño al que llaman Roberto, que continua-
rá en el siglo siguiente las ideas y realizaciones de 
Volio en el campo educativo.
Don Julián llega a San Ramón 
con su familia, y luego llegan también 
otros amigos y parientes; dice don Arturo 
Moncada que en ese tiempo había en San 
Ramón "una especie de colonia josefina". 
Las familias viven allí o pasan largas 
temporadas; Hine, Cardona, Gutiérrez, 
Ramírez, González, Bolandi, Villafranca, 
son apellidos que suenan en el ambiente 
de la pequeña aldea. Afirma Moncada:
Las señoritas Gutiérrez fueron por mucho tiempo 
maestras. Inculcaron a la juventud por medio de 
la escuela, nuevos ideales, más voluntad y mejor 
educación en los sentimientos. Otros daban clases 
de piano, pues había entre ellos verdaderos profe-
sores, como la señorita Lola Hine y don Alejandro 
Cardona, que enseñaban con amor de maestros a los 
niños (Arturo Moncada, 1917, pág. 19-20).
Volio se dedica a la agricultura, a 
la industria, y desde luego, también a la 
educación. Atiende una finca en el distrito 
que luego llevaría su nombre, organi-
za una fábrica de pupitres y funda una 
Academia de Derecho; los estudios en ésta 
deben ser lo suficientemente serios para 
que la Universidad de Santo Tomás, en 
1879, reconozca los cursos de la Academia 
ramonense (Rafael Obregón Loría, 1955, 
p á g . 4 1 ) . V o li o, e n s us afan es cul tural es  
que nunca olvida, preside una comisión de 
vecinos para abrir una biblioteca pública, 
el Obispo Thiel la conoce en una visita de 
1882, y se escandaliza al encontrar allí 
libros de Dumas, Víctor Hugo y de Kook. 
El cura del pueblo excomulga a los miem-
b r o s  d e  l a  a s o c i a c i ó n  r e s p o n s a b l e  d e  l a  
biblioteca, y el Obispo dice públicamente 
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…había algunas obras buenas, muchas obras 
malas, y varias obras enteramente perniciosas (V. 
M. Sanabria, 1982, pág. 90-91).
Es sorprendente que un hombre 
solo, junto con amigos y familiares, logre 
llevar adelante tales proyectos culturales 
en el San Ramón de la década de 1870, y 
entusiasmar a muchos vecinos que luego 
mantendrían en alto esos principios.
En 1880 don Tomás Guardia parece 
decidido a restablecer la vida constitucio-
nal del país, pues liberaliza sus actuacio-
nes de gobierno, decreta una amnistía y 
convoca a elecciones para una Asamblea 
Nacional Constituyente. Esta se instala el 
29 de agosto de 1880, y elige a don Julián 
Volio como su Presidente. La Asamblea se 
constituye desde el principio en un foro en 
el que se ataca duramente el régimen del 
General Guardia; éste soporta diecinueve 
sesiones de la Asamblea, y a la vigésima 
decide clausurarla; se habla de “una cons-
piración contra el Gobierno nacional” y 
se afirma que se trata de una suspensión 
hasta que “el orden y la seguridad pública 
permitan el restablecimiento de la enun-
ciada ley” (Eugenio Rodríguez V., 1982).
Es evidente que don Julián y sus 
amigos no han sabido calibrar el momento 
político y el estado de ánimo de Guardia; 
éste sinceramente desea restablecer las 
libertades públicas, pero los diputados 
constituyentes no saber aprovechar la 
oportunidad, y retrasan por dos años 
la normalización del país. Volio es de 
nuevo confinado a San Ramón, y allá 
e s t a r á  h a s t a  l a  m u e r t e  d e  d o n  T o m á s  
en 1882. En el gobierno de don Próspero 
Fernández (1882-1885) es Director (geren-
te) del Banco Nacional, pero renuncia al 
concederse al Banco de la Unión (luego 
Banco de Costa Rica), el privilegio de ser 
único emisor.
Habiendo sido don Julián el gran 
adversario de don Tomás durante los doce 
años de su manda to, sorprende un poco 
que al morir Guardia no subiera a las 
más altas posiciones; creo percibir algu-
nas razones que pueden explicar la situa-
ción: una, que en 1882 Volio tiene cin-
cuenta y cinco años, doblándole en edad a 
muchos de los jóvenes liberales; otra, que 
precisamente por su irreductible oposición 
a Guardia no tenía toda la confianza de 
don Próspero Fernández, sucesor y amigo 
de don Tomás; además, el círculo de los 
jóvenes liberales que ascienden con don 
Bernardo Soto tratan preferentemente al 
Banco de la Unión, un banco privado, en 
tanto que don Julián seguía defendiendo 
la tesis de un banco nacional; finalmente 
debe tenerse en cuenta la grave enferme-
dad que ya lo afectaba en 1884.
En este tiempo es Presidente del 
Colegio de Abogados durante tres años, 
y participa en numerosas polémicas 
sobre problemas del país; discute con 
don Ricardo Jiménez sobre expropiaciones 
por causa de utilidad pública, y con el 
Doctor Lorenzo Montúfar sobre la Unión 
Centroamericana y la pena de muerte. En 
1884 es electo diputado, pero renuncia en 
1885, seguramente por sus precarias con-
diciones de salud. Sin embargo, en el 84 
participa muy activamente en las famosas 
sesiones de julio de ese año, que culminan 
con la promulgación de las llamadas leyes 
liberales y la expulsión de los jesuitas y 
del Obispo Thiel.
Cuando desempeña la Presidencia 
del Colegio de Abogados en 1884, don 
J u l i á n  d e m u e s t r a  s u  p r e o c u p a c i ó n  p o r  
defender los derechos de la mujer. Cuenta 
el Licenciado don Alfonso Jiménez:
En 1884 ejercía la presidencia del Colegio el 
Licenciado don Julián Volio, a quien había yo 
conocido cuando él presidía la Asamblea Nacional 
Constituyente de 1880, disuelta por el Presidente 
Guardia con la fórmula de aplazamiento indefinido 
de las sesiones. Era manifiesta la influencia de 
don Julián (como se le decía) en las sesiones. En 
las demás radicales disposiciones del Código Civil, 
co ns ignada  e n  s u  a rtícu lo  7 8,  la  de  q ue  la  m u j e r  
no necesita autorización del marido ni del juez 
para contratar ni para comparecer en juicio, fue 
propuesta por don Julián y admitida de la manera 
que él indicó, por aclamación. Asistieron a la sesión 
respectiva, la del 28 de junio, no menos de doce 
abogados, de los que recuerdo, además del señor y 
don Pedro León Páez y Licenciados don Alejandro 
Alvarado, don Ascensión Esquivel y don Ángel 
Anselmo Castro. Los espectadores también nos pusi-
mos de pie y batíamos palmas, exactamente como lo 
hicieron los señores abogados (Ramos, Lilia, 1965).
Según el testimonio del Licenciado 
Jiménez, en esa memorable sesión del 30    Revista Educación 30 (Especial): 23-31, ISSN-0379-7082, 2006
Colegio de Abogados, Volio tenía “un 
tono gangoso de su voz debido al mal que 
padecía”.
Don Julián es una de las más gran-
des figuras del siglo XIX. Abogado bri-
llante y peleador, político incorruptible 
y, ante todo, muy distinguido educador. 
Tu v o  m a d e r a  d e  e s t a d i s t a :  p e n s ó  e n  u n  
ferrocarril interoceánico, luchó porque se 
estableciera un banco del Estado, organi-
zó la hacienda pública con dotes singula-
res de hacendista, garantizó el derecho 
de asilo, fue un elocuente defensor de los 
derechos de la mujer y de eso que luego 
se llamó “derechos humanos”. Muchas 
de sus grandes ideas se realizarían años 
después, algunas de ellas por obra de sus 
adversarios: la educación gratuita y obli-
gatoria, la centralización de la enseñanza 
pública en manos del Poder Ejecutivo, 
la Escuela de Agricultura, la Escuela 
Normal para niñas, etc.
El golpe de Estado del 1º de noviem-
bre de 1868, que termina con el segundo 
g o b i e r n o  d e l  D o c t o r  J o s é  M a r í a  C a s t r o  
Madriz, se dirige directamente contra la 
candidatura de don Julián Volio, rechaza-
da enérgicamente por la oligarquía cafe-
talera. Como dice don Cleto González 
Víquez, la postulación de Volio:
…asustaba a los explotadores de negocios y de la 
usura, ya que había promovido y en el poder trata-
ría de consolidar la institución del banco nacional, 
que les quitaba oportunidades de pingües provechos 
(Cleto González V., 1958, pág. 281).
El mismo don Cleto señala que 
la contienda electoral “amenazaba traer 
derramamiento de sangre si se persistía 
e n  e l  c a m i n o  d e  l a s  u r n a s ”  ( Ibid, pág. 
284). Año y medio después, el 27 de abril 
de 1870, ascenderá al poder don Tomás 
Guardia por otro golpe de estado; la 
misma oligarquía favorece la violenta 
caída de don Jesús Jiménez, pero pronto 
se desengaña cuando Guardia empieza 
a demostrar que no es un dócil instru-
mento de los grandes intereses que hacen 
posible el cambio político. Este famoso 
golpe militar de la oligarquía cafetalera, 
es en el fondo –por obra personal de don 
Tomás Guardia– un golpe contra ella, que 
se ori en ta en la dirección d e m uchas d e 
las aspiraciones nacionales de don Julián 
Volio; sin embargo, la dictadura política 
de don Tomás hace que Julián se ponga al 
frente. Guardia intenta hacer –y en muchos 
sentidos hace– lo que Volio quiere realizar 
por los medios democráticos tradicionales. 
¿Quién tiene la razón? La respuesta no es 
simple, considerando las circunstancias 
del país en aquellos momentos. Obsérvese 
que el Doctor Castro, liberal, tolerante, 
respetuoso de las formalidades democrá-
ticas, no puede terminar ninguno de sus 
dos gobiernos (1847-49 y 1866-68), y que 
sus elocuentes mensajes no logran conven-
cer a la oligarquía ni, mucho menos, los 
caudillos militares de la época. Guardia 
comprende las cosas con absoluta cla-
ridad y se responsabiliza de ejercer un 
largo mandato con métodos autoritarios. 
Tiene en frente a don Julián Volio, libe-
ral, jurista, demócrata verdadero, que en 
sus campañas contra Guardia y contra 
la oligarquía aparece como un idealista 
valeroso que no se resigna a admitir –ni 
siquiera temporalmente ni por las mejo-
res razones– que se olviden las reglas de 
la democracia política. Un siglo y tercio 
después, uno puede lamentarse de que 
Tomás Guardia y Julián Volio no hubie-
ran podido ser aliados… Al fin y al cabo 
comparten algunos proyectos capitales: 
el ferrocarril interoceánico y el Banco 
Nacional, por ejemplo. Y hay finalmente 
un hecho curioso: Guardia, el militar y 
dictador, termina con la pena de muerte 
en Costa Rica; Volio, el liberal y campeón 
de los derechos humanos, la defiende en 
sus últimas polémicas de prensa.
En los últimos siete años de su 
vida, Volio realiza una importante tarea 
en beneficio del país, aunque ya está 
marcado por la enfermedad que habría 
de llevarlo a la muerte. Cuando el gene-
ral don Próspero Fernández asciende a 
la Presidencia de la República, después 
del fallecimiento de don Tomás Guardia, 
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e l  c af é ;  e n  1 883  s e  e x p o rt an  m á s  d e  1 6  
millones de kilos, cuyo valor significa el 
75 por ciento del total de las exportaciones 
del país. En estos años hay sembradas 
veinte mil manzanas de café en el V alle 
Central, y ya se han iniciado las primeras 
exportaciones a los Estados Unidos; en 
ese mismo año de 1883, el valor de los 
bananos exportados apenas llega a 50 mil 
dólares, pero siete años después superará 
1 300 000 dólares. El nuevo cultivo, como 
señaló oportunamente Rodrigo Facio, va 
a plantear problemas muy distintos a los 
del café.
Diremos, así, que mientras la penetración del capi-
tal inglés asume una forma simplemente financiera, 
(de financiación del negocio), la del americano es 
francamente económica, (de organización del nego-
cio), y es así natural que los efectos de una y otra 
tengan características del todo diferentes (Rodrigo 
Facio, 1972, pág. 56).
Don Julián observa que la crisis eco-
nómica afecta gravemente los intereses 
de la educación nacional. El Presidente 
Fernández tiene que reducir el perso-
nal administrativo (incluyendo maestros), 
rebaja sueldos, suprime instituciones 
d e  e n s e ñ a n z a  m e d i a .  E l  D o c t o r  C a s t r o ,  
Secretario de Instrucción Pública, dice en 
uno de sus informes que en Costa Rica “se 
instruye mal y se educa peor”. Y el propio 
don Próspero manifiesta en su Mensaje 
del 1º de mayo de 1883:
La instrucción pública exige serias reformas. Tal 
como existe, ni es armónica en la organización de 
conjunto, ni corresponde en general a los requisi-
tos que debe reunir para formar, hasta donde es 
posible, ciudadanos aptos en el orden político para 
el ejercicio del derecho y el cumplimiento del deber 
(Mensajes Presidenciales).
Un dato puede ser ilustrativo: en 
1883 hay apenas matriculados en las 234 
escuelas establecidas 12 077 alumnos; se 
dedica a la enseñanza el 8,77% del presu-
puesto nacional, mientras a gastos milita-
res un 24,25% (Astrid Fischel, 1987).
A don Julián le toca presenciar la 
declinación de su viejo ideal de un banco 
público, estatal, y la consolidación de los 
dos grandes bancos privados de la época: 
el Banco Anglo Costarricense (1863) y 
el Banco de la Unión (1877, luego Banco 
de Costa Rica); éste ha crecido notable-
mente desde su fundación en 1877, y se 
fortalece enormemente con el contrato 
Soto-Ortuño, firmado el 21 de octubre de 
1884 por don Bernardo Soto, Secretario 
de Hacienda y Comercio, y don Gaspar 
Ortuño, Administrador del Banco de la 
Unión. Este contrato establece “por medio 
del Banco de la Unión, fundado en esta 
ciudad, la circulación fiduciaria única…”, 
disponiendo además que “el Banco fun-
c i o n a r á  e n  t o d o  e l  t e r r i t o r i o  d e  C o s t a  
Rica como único de emisión debidamente 
autorizado y con el carácter de nacional” 
(Colección de Leyes, 1884).
Cuatro años después, se ampliará el 
privilegio al mencionado Banco.
En noviembre de 1889 muere don 
Julián Volio. Poco antes había caído el 
gobierno liberal de don Bernardo Soto, y 
quedaba sin concluir la obra de otro gran 
educador: don Mauro Fernández.